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 1.La idiosincrasia de M. Ravel-

En la segunda semana de enero del año 1920, la República Francesa otorgaba la Orden de la Legión de Honor, a un Ravel, que se encontraba convaleciente de una grave depresión, que le había sido provocada por la reciente guerra europea, de 1914 a 1918; la noticia de la concesión le llegaría el 12 de febrero de 1920; mientras tanto en París, Leon Bèrard, Ministro  de Instrucción Pública, adelantaba lo máximo posible los trámites de la entrega de la mencionada condecoración, sobre todo si se sabía, de forma fehaciente, que M. Ravel tenía un pánico indomeñable hacia todo tipo de homenajes públicos, por su carácter tímido y reservado, por todo ello remitió al ministerio un oficio excusando el honor que se le hacía y renunciando al mismo. «El oficio no llegó a tiempo a su destino, por lo que el Periódico Oficial, unos días más tarde, confirmaba el ingreso de Ravel en la Orden legionaria. Cuando el compositor recibe la noticia (y con ella, la voluntad de pagos de los derechos de cancillería que se cargaban a cuenta del nuevo Caballero de la Orden), se negó en redondo a pagar dicha suma, insistiendo por segunda vez en su renuncia a la condecoración. Se originó entonces la natural confusión y el lógico escándalo; en marzo, el Periódico Oficial aparta del seno de la Orden a Maurice Ravel. Durante algún tiempo, en los círculos burgueses de París no se hablaría de otra cosa que del “caso Ravel”. Este rasgo anecdótico configura en cierto modo uno de los aspectos más destacados de la personalidad de Maurice Ravel, un hombre bastante bajo, bastante delgado y como construido  por una mano nerviosa, como le definió el musicólogo Fargue. Uno de los mejores compositores nacidos en Francia» (E. José. “Ravel”, 1982).

2.Su familia-

José Ravel, su padre, era un ingeniero suizo, inventor de múltiples aparatos para el hogar, en un viaje realizado a España, por cuestiones profesionales, conoció a María Deluarte, con la que se casaría en el año 1874 en Ciboure, cerca de San Juan de Luz. Maurice Ravel va a nacer el 7 de marzo del año 1875, es la rica consecuencia del sincretismo de varias culturas, la suiza y la vasco-española de sus padres y la saboyana de sus abuelos. Ravel era un muchacho obstinado, duro y constante, detallista y perfeccionista hasta en sus más nimios gestos y acciones cotidianas. A los tres años de edad la familia Ravel se va a instalar en París, en la calle de los Mártires número 40. En la capital de Francia va a dar comienzo a sus estudios musicales, a cargo del profesor Ghys, que es un anciano panista, y que completa con sus primeras lecciones de cultura general. A los 12 años lo vamos a encontrar en las clases de armonía del reputado compositor Carlos Renè, que sintió, de inmediato, una admiración indubitable por aquél jovencito menudo, coráceo y con aspecto de pelotari vasco o navarro, por todo lo cual va a tener que pelear con los padres de Ravel, para que accedan al ingreso del músico en el Conservatorio Superior de Música de París.

3.Sus primeros estudios-

En el año 1889, Ravel supera las pruebas de ingreso en el Conservatorio mencionado y va a estudiar piano con Anthiôme, pero sin abandonar sus estudios de armonía. A los 16 años logra su primer premio de piano, por lo que es elevado a la clase superior, que imparte el profesor Bèriot, hijo eximio de la ilustre cantante María Malibrán; en el mismo pupitre se sienta otro futuro grande de la música culta, y con el que va a iniciar una profunda amistad, se llama Ricardo Viñes (1875-1943). Ravel está concienciado ya de su valía y va a visitar, por ello, a Emmanuel Chabrier (1841-1894), y también será aconsejado por Erik Satie; pero el mayor acontecimiento, para Ravel, será la gran Exposición Internacional de París, del año 1889, de esta forma Ravel va a entrar en contacto con la compleja música oriental. En el año 1895, Ravel recibe clases de composición por parte de Gèdalge y de Gabriel Fauré (1845-1924); siempre agradecerá a ambos las enseñanzas que le habían dado, sobre todo resolviendo los habituales problemas de la estética musical. En esta época nacen las primeras obras con enjundia de M. Ravel: “El Minueto Antiguo” y “La Habanera”, ambas obras para dos pianos, esta última formaría parte, doce años más tarde, de su “Rapsodia Española”. El 5 de marzo de 1898, Ravel va a estrenar una obra en un concierto, se va a tratar de las “Perspectivas auriculares para dos pianos”, y lo hará en la Sociedad Nacional de Música de París, el público y la crítica fueron de una pasmosa frialdad.

3.Maurice Ravel y Roma- 
En los comienzos del año 1899, Ravel compuso la “obertura Scheherazade”, que fue un enorme fracaso. Mejor fortuna tendría la “Pavana para una infanta difunta”, que va a ser una obra esencial en el repertorio de Ravel. El año 1900 lo va a iniciar con los preparativos anuales para optar al notorio Premio de Roma. «La prueba reunía en una eliminatoria previa a unos veinte candidatos, quienes permanecían dentro del Conservatorio, en régimen de encierro total, mientras duraba esta fase inicial. En el espacio de siete días debían componer una fuga para cuatro voces y un coro para voces mixtas, sobre un texto obligado. Los seis “supervivientes” eran quienes acudían a Roma para el Premio de Música anual» (E. José. “Ravel”). En el año 1901, Ravel se va a presentar a dicho concurso y ganará, con facilidad, el derecho a participar en la final, pero no obtiene el premio final, a pesar de que su música elegante complace al jurado, el joven compositor no se va a desanimar y prosigue sus estudios en el Conservatorio. En este momento compone su magnífica obra “Juegos de agua”, que evoca el discurrir del agua a lo largo del curso de un río; pero por la noche son proverbiales sus correrías, ya que va de francachela en juerga, con otros jóvenes de su edad autodenominados “los apaches”. El grupo se va a disolver en el año 1909, poco después de que tuviese lugar la incorporación, al mismo, de Igor Strawinsky (1882-1971). 
Entre los años 1902 y 1903, M. Ravel realiza dos nuevos intentos, frustrados, para tratar de conseguir el Premio de Roma, siempre quedando en segundo lugar y los ganadores, en ambas ocasiones, serían franceses; uno, Aymé Kunc (“Alcyone”) y el otro, Raoul Lappara (“Alyssa”), pero Ravel está en plena función compositiva y así realiza el “Cuarteto para Cuerda” y la versión completa de Scheherazada. Pero de forma sorprendente la Academia de Bellas Artes de Francia lo elimina, para siempre, de la lista de aspirantes al Premio de Roma, detrás de todo ello están las envidias que suscitaba el compositor por su magisterio indudable, por lo que en 1905 Ravel lo intentará de nuevo, pero motu proprio, y entonces el ofendido jurado le suspende; pero al mismo tiempo el director del Conservatorio de París (Thèodore Dubois) va a ser substituido por G. Faurè, ya que aquél era miembro de la Academia y su comportamiento contra Ravel había sido considerado escandaloso por el ministro de cultura francés.

4.Maurice Ravel estudia la situación-

Tras todas estas vicisitudes tan peliagudas sufridas, Ravel se embarca en la realización de un crucero por tierras holandesas, invitado por sus amigos, la familia Edwards. Alfred Edwards era el director del periódico Le Matin. Va a visitar Holanda, Bélgica y Alemania, y, ya de regreso en París se va a lanzar a componer con las mismas ilusiones que cuando comenzaba en el Conservatorio. Las obras realizadas van a ser: “Sonatina” (1905); “Espejos” (1906); “Introducción y Allegro para arpa y cuerda” e “Historias Naturales” (1907); la conocida “Rapsodia Española”, “Mi Madre la Oca” y “Gaspar de la Noche” (1908). En la mayoría de las ocasiones, la repercusión pública de estas obras fue casi nula. 

Pedro Lalo, el ácido crítico de Le Matin escribió un duro artículo criticando con toda acrimonia la obra raveliana. La cuestión estaba tan enfrentada que, en las reuniones sociales, se enconaban tanto los ánimos, que los enfrentamientos verbales eran de extrema violencia. Pero M. Ravel se mantiene al margen de todo, y compone su primera ópera bufa, de 1907, “La hora española”. En octubre de 1908, tras un proceso cancerígeno prolongado, va a fallecer José Ravel, el padre del compositor y, entonces, la depresión se va a apoderar del músico, ya que Ravel no había podido devolver, con creces y como se merecía, todo el ánimo y la confianza que siempre le había otorgado su padre, en relación con su futuro esperado de llegar a ser un gran compositor de la Música Culta europea. 
M. Ravel hará un esfuerzo sobrehumano para poder superar su melancolía y seguir con su labor compositiva musical. A partir del año 1908 va a comenzar su colaboración con los Ballets Russes de Serge Diaghilev y el fruto va a ser la obra “Dafnis y Cloe” (1911), escrita para dicha compañía y estrenada en junio de 1912.

5.La Guerra Europea de 1914 a 1918-

En el verano del año 1913, va a coincidir con el compositor ruso, nacionalizado francés, I. Strawinsky, en la villa de Clarens cerca de Montreux; su afinidad musical les une y dialogan, constantemente, sobre música culta. En el año 1914, estrena el “Trío para violín, violonchelo y piano”; y se va a encontrar, en San Juan de Luz, cuando estalla la Guerra Europea. Por su débil complexión física y su baja estatura es declarado inútil para el ejército, y su pesar es evidente; intenta lograr un puesto militar para ir al frente, siempre con resultados nulos, hasta que, en el año 1915, va a ser movilizado para “¡conducir camiones de intendencia!”, aunque M. Ravel deseaba ser piloto de guerra; los exámenes médicos siguen siendo negativos para sus deseos y, además, su madre está muy enferma en París, el compositor llega (5 de enero de 1917) a la capital de Francia, y sólo para ver como fallece su madre en la madrugada de la fecha citada, el músico entra en otra gran depresión, que le permite obtener una licenciatura militar temporal; por ello Ravel acepta descansar en la finca de su madrina de guerra, la señora Dreyfus, y se va a dirigir a la finca de esta familia en Lyons-la-Fôret, aquí, a 150 km de distancia de París, va a componer su obra “La tumba de Couperin”. El 11 de noviembre de 1918, cuando se firma el armisticio (a las 5 de la mañana, en Rethondes, a 5 km de Compiegne-Francia, entre Ferdinand Foch por Francia y Mathias Erzberger por Alemania), Ravel está aquejado de una importante gripe española.
6.Maurice Ravel en la cima de su música-

Tras recuperarse de su proceso respiratorio, en un balneario del Mont-Blanc, recibe el nombramiento para la Orden de la Legión de Honor, que no va a aceptar, ya que siempre estará en contra de este tipo de distinciones. En todo ese tiempo ha rechazado la colaboración con S. Diaghilev, ya que no ha compuesto obras de mérito para las exigencias del director ruso. En el año 1920 va a componer “La Valse”, pero Diaghilev la ignorará por completo, aunque lo contrario va a ocurrir en su estreno en los Conciertos Lamoureux donde el éxito es apoteósico y, Ravel, es elevado al puesto de primer compositor francés del momento. A partir de ahora, Ravel va a ser invitado a cualquier velada musical o reunión de arte que se celebre en París. Tanta lisonja y bullicio abruman a un ser tan reservado e individualista como era M. Ravel; entonces va a alquilar una casa en Monfort-l’Amaury, a 30 km de París, con la finalidad de poder recuperar el equilibrio y la calma, que le son tan esenciales para su vida cómo compositor. 
M. Ravel va a bautizar a su nueva vivienda con el nombre de “Belvedere”, pero presenta múltiples inconvenientes, ya que, además, de ser terriblemente húmeda, por las noches el frío reinante hacía muy difícil el poder dormir. En el año 1922, compone la “Sonata para violín y violonchelo” y descubre el valor de la música de jazz, por la que se siente subyugado en grado superlativo, para ello acude a salas de jazz, donde actúan músicos venidos de los EE. UU de América. En el año 1924 va a estrenar la obra “Tzigane”, que es una rapsodia para violín y piano, acompañado por la violinista solista húngara Jelly d’Aranyi, Ravel le va a dedicar la partitura original: «A Jelly d’Aranyi, de Maurice Ravel»; entonces la narcisista intérprete exclama desilusionada: «¿Esto es todo?», y Ravel replica: «Sí, pero es para toda la eternidad.» En el año 1925 escribe la ópera “El niño y los sortilegios”. En el año 1927 compone la “Sonata para violín y piano”.
7.El climax compositivo raveliano-

A mediados del año 1928, Maurice Ravel va a viajar a los EE. UU., que es una de sus mayores ilusiones. Durante cuatro meses va a visitar la ciudad de Los Ángeles, Nueva York, Filadelfia, Vancouver, El Cañón del Colorado y Hollywood, donde va a entablar una amistad importante con el actor Douglas Fairbanks; pero la comida americana le parece detestable, aunque su fama musical se va a consolidar. De vuelta a Montford va a componer su inconmensurable obra: el “Bolero” (1929, pero su estreno en la Ópera de París va a ser tormentoso y pleno de desencuentros entre compositor y orquesta. Ravel en los próximos meses va a dirigir, en persona, la susodicha obra en diversas capitales europeas, y aunque se encuentra en la cresta de la ola, intuye que tanta felicidad va a verse interrumpida sin tardar mucho. En efecto M. Ravel ve cómo se van incrementando sus dolencias, sobre todo su reumatismo y su astenia ya casi cronificada. Su insomnio se incrementa y su rostro muestra las inevitables huellas de la enfermedad. Pero en enero de 1932 dirige, en la sala Pleyel, su “Concierto para la mano izquierda”, y en ese año inicia una gira de conciertos por la Europa central, acompañado por la pianista Margarita Long; tras regresar, exitosamente, a París compone “Don Quijote a Dulcinea”, que son un conjunto de melodías con claras reminiscencias hispánicas. En el mes de agosto de 1932, yendo en un  taxi, va a chocar contra otro coche y aunque no sufre daño físico alguno, su sistema nervioso y circulatorio van a resultar afectados. Ravel comprueba, entonces, que sus aptitudes intelectuales se van extinguiendo. Es el principio del fin.
8.Los últimos años de su vida-

A partir del año 1928 ha estado padeciendo lapsus de memoria y su vocabulario se iba reduciendo hasta límites insospechados. Lo más grave del caso es que Ravel conservaba su lucidez mental, mientras observaba como su psique iba entrando en declive, por ello ninguna de las notas nacidas en su cerebro pueden ser plasmadas en un pentagrama. Sus amigos visitan a varios especialistas en neurología y en psicología clínica, pero todos ellos van a diagnosticar que la enfermedad es irreversible. El 15 de febrero de 1935 va a viajar por los territorios españoles y marroquíes con la compañía del escultor Leyritz, se siente, entonces, plenamente lúcido y enamorado de la magia insuperable de las Españas. En su retorno a París acude a los conciertos y a los teatros, pero su astenia es evidente; Ravel ya no reconoce a sus propios amigos. En diciembre de 1937, recae de su paraplejia y se ve obligado a acudir al tratamiento quirúrgico; ocho días más tarde, 28 de diciembre de 1937, M. Ravel muere en su habitación de la clínica Boileau, tiene 62 años.
9.La Música de Maurice Ravel-

Su obra define un período en el que la música francesa presentaba al mundo su estilo musical más refinado y atractivo. M. Ravel no ignora ninguna de las posiciones estéticas de su tiempo y fue un estudioso curioso de las revoluciones y contrarrevoluciones, dentro del mundo de la Música Culta del siglo XIX y principios del XX. Participó en el anti-romanticismo y dentro del concepto anti-metafísico de la música, pero todo ello desde el hedonismo, que puede rezumar la esencia de la abstracción musical. Se acercó, intelectualmente, al padre de la Escuela de Viena, Arnold Schönberg (1874-1951), y a sus discípulos, Alban Berg (1885-1935) y Anton von Webern (1883-1945), pero no compartió nada de su teoría dodecafónica, ya que Schoenberg deseaba eliminar el elemento encantador, mágico y críptico del arte musical; Ravel fue una personalidad específica dentro de la música culta de los siglos XIX y principios del XX, rindió culto a la belleza a través de rutas heterogéneas. Su primigenio impresionismo va a entrar en crisis pronto. Su música está hecha de finuras, exquisiteces, galanuras, de una armonía sutil y de un ritmo voluptuoso y riquísimo. “Animus inmortalis est, fallacem hominum spem!”.  
-OBRA RECOMENDADA-
-BOLERO PARA ORQUESTA, DE 1928-
La trama de este ballet se va a desarrollar en una típica posada española. Una bailarina, jaleada por los hombres que la rodean, baila el Bolero. La obra comprende dos temas que se van alternando, cada uno de ellos consta de 16 compases; los dos temas musicales indicados están repetidos sin ningún tipo de variación, durante nueve veces. El poderoso crescendo es alcanzado de una forma meramente técnica gracias a la poderosa y rica instrumentación raveliana, y al paso progresivo del pianissimo a un tutti orchestale ensordecedor y magistral. 

EJEMPLOS-
1) Chicago Symph.- Daniel Barenboim.
2) Berliner Philharmoniker- Herbert von Karajan.

3) New York Philh.- Kurt Masur.

4) Melbourne Symph.- José Sepebrier.

5) Suisse Romande Orch.- Ernest Ansermet.

6) Orch. Radio Symph. Ljublyana- Samo Hubad.                                                                  
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